
ANÁLISIS

A fines de 2020, con la preo-
cupación por el ascenso de 
nuevas y desafiantes experien-
cias conservadoras y de dere-
cha en la región, la Red de 
Fundaciones de Izquierda y 
Progresistas desarrolló una ini-
ciativa para comenzar a identi-
ficar y analizar este fenómeno.

¿Cómo son las nuevas dere-
chas y cuáles son los puntos 
de diferencia y contacto con 
las «viejas derechas»? ¿Cuáles 
son los ejemplos regionales o 
internacionales que las inspi-
ran? ¿Qué desafíos plantean a 
la izquierda y el progresismo 
en América Latina? 

La Red presenta este insumo 
informado y reflexivo breve 
para estimular un debate, in-
tercambios y diálogos con di-
ferentes actores de la región 
en el marco del proyecto  
«Toma Partido».
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La Red de Fundaciones de Izquierda y Progresistas fue creada 
en agosto de 2018 en Montevideo. Con un énfasis primario 
en el Cono Sur, se plantea construir desde la región un ins-
trumento que permita pensar las experiencias de gobiernos 
y partidos en diversos países, sus alcances y límites, identifi-
car enseñanzas y generar ideas que puedan crear un nuevo 
impulso a los procesos de cambio. A partir de un esquema 
abierto y flexible y con una convocatoria amplia, pretende 
identificar una agenda temática y definir actividades que 
puedan servir como espacios de intercambio y reflexión, usi-
na de ideas y aportes al debate público. 

A fines de 2020, con la preocupación por el ascenso de nue-
vas y desafiantes experiencias conservadoras y de derecha en 
la región, y el transfondo de un escenario mundial caracteri-
zado por desafíos múltiples a la política como herramienta 
de transformación, la Red desarrolló una iniciativa para co-
menzar a identificar y analizar este fenómeno. Estos docu-
mentos que se presentan son la primera parte de un proceso 
posible gracias al apoyo y el involucramiento del proyecto 
«Toma Partido» de la FES en América Latina y el Caribe. 

Los documentos no son insumos académicos ni análisis ex-
haustivos de la situación en cada país. Tampoco representan 
necesariamente los puntos de vista de las fundaciones que 
integran la Red ni de la FES en América Latina y el Caribe. 

Se trata de insumos informados y reflexivos breves para esti-
mular un debate más amplio, y fueron estructurados para 
intentar identificar s a diferentes preguntas, tal como la exis-
tencia o no de una nueva derecha en cada uno de los países, 
los puntos de diferencia y contacto con las «viejas derechas», 
los ejemplos regionales o internacionales que las inspiran, el 
nivel de apoyo político, económico y social que logran y una 
interpretación sobre los factores que explican su surgimien-
to, evolución y perspectivas, así como los desafíos que plan-
tean a la izquierda y el progresismo. 

El proceso que se inició con estos aportes está en desarrollo, 
comprenderá intercambios y diálogos con diferentes actores 
de la región y aspiramos que, más adelante, fecunde tam-
bién reflexiones con otras regiones para aportar a la práctica 
política transformadora hacia sociedades más justas e iguali-
tarias. 

Prefacio
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RESUMEN 

El artículo asume que es posible problematizar sobre una 
nueva derecha en el siglo XXI. A partir de la especificidad de 
la coyuntura histórica en que ésta surge, marcada por la po-
litización de las desigualdades sociales y el ideario democrá-
tico como sentido político legítimo, se busca indagar en las 
características centrales de su composición, en los actores 
como productores de ideología y en una nueva forma de 
institucionalidad basada en la vinculación que entabla con el 
Poder Legislativo y el Poder Judicial. Por último, se indaga en 
cómo estas transformaciones han impactado en la vida polí-
tica del Paraguay y en la disputa entre dos proyectos de de-
rechas observables en el país. Se concluye con algunos linea-
mientos posibles para el devenir de la izquierda paraguaya.

«Ningún movimiento ideológico o político puede en-
tenderse sino dentro del juego de situaciones reales y 
controversias en que surge y se desarrolla» 

(Romero, 1970: 11)

Resumen
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En América Latina, la década de 1990 se distinguió por la 
hegemonía del paradigma neoliberal. En términos estructu-
rales, se llevó a cabo un programa de políticas de ajuste en el 
marco del Consenso de Washington basado en reformas fis-
cales, privatizaciones, reducción del gasto público y desregu-
lación económica. Todo ello permitió una brutal transferen-
cia de recursos estatales a capitales privados y un conjunto 
de prácticas económicas y políticas orientadas a limitar el rol 
del Estado. En el plano político e ideológico, se consolidó 
una concepción basada en una filosofía del individuo posesi-
vo (Mouffe, 2018). Sin embargo, desde 1999, surgieron en el 
escenario global las grandes movilizaciones y manifestacio-
nes de Seattle, que marcarían una nueva fase de resistencia 
a la globalización neoliberal. En el plano local, ese mismo 
año fue el momento de la grave crisis financiera y el feriado 
bancario que culminaría con la dolarización de la economía 
en Ecuador, Hugo Chávez asumió el Gobierno de Venezuela 
y, a partir de 2001, aparecerían los sucesivos foros mundiales 
organizados en Porto Alegre, que luego se extenderían a 
otros puntos del mundo. Todo esto implicó la inauguración 
de un ciclo de transformaciones políticas y sociales que en 
poco tiempo tomó dimensión regional.

Las consecuencias sociales del proceso llevaron a la región a 
transitar por una profunda y generalizada crisis, cuya res-
puesta fue la constitución de dos campos político-ideológi-
cos novedosos: las nuevas fuerzas de izquierda y las 
nuevas fuerzas de derecha. En el marco de esta dicotomi-
zación, fue evidente la presencia de una diversidad de acto-
res que legitimaron discursos de rechazo al neoliberalismo, 
en un contexto marcado por el conflicto social y por la pre-
sencia significativa de los más diversos movimientos sociales, 
organizaciones políticas y expresiones más anómicas —co-
mo «ciudadanos indignados»— que adquirieron protagonis-
mo creciente; esta coyuntura propició el surgimiento de Go-
biernos denominados alternativamente como 
posneoliberales, nueva izquierda, antineoliberales o populis-
tas (Soler, 2020). En estas experiencias convivieron, de mane-
ra contradictoria y en el contexto del superciclo de los com-
modities, la tendencia a la inclusión política y social y un 
pacto con el capital económico (agronegocios, industria, 
extractivismo minero y petrolero), que finalmente lograron 
democratizar la participación social, política y económica y 
generaron órdenes sociales más igualitarios (Leiras, Mala-
mud y Stefanoni, 2016). 

No obstante, desde el 2008 empezó a vislumbrarse una pri-
mera etapa de agotamiento de los Gobiernos que conforma-
ban el ciclo de la nueva izquierda. El modelo económico no 
logró revertir exitosamente los condicionantes estructurales 
propios de las economías latinoamericanas (Svampa, 2017), y 
la imposibilidad de contener el conflicto social y de viabilizar 
los reclamos de distintos sectores sociales puso en evidencia 
las dificultades para construir proyectos hegemónicos. 

Durante este ciclo y como parte de un régimen de historici-
dad específico (Traverso, 2018), las derechas latinoamerica-
nas, tanto las que permanecieron en la dirección de los Go-
biernos como las que se encontraban en la oposición, se 
vieron condicionadas y compelidas a configurar las estrate-
gias de intervención política. Así, recrearon nuevas alianzas 
sociales, discursos y formatos de representación, pues tuvie-
ron que hacer su interpelación en un escenario de politiza-
ción de la desigualdad (Rovira Kaltwasser 2014) y de de-
mocratización de las prácticas políticas, que tenía al orden 
democrático como un único horizonte de sentido.1 Asimis-
mo, reconfiguraron su relación con el Estado y dieron inicio 
a la constitución de una nueva institucionalidad basada, prin-
cipalmente, en su vinculación con el Poder Legislativo y con 
el Poder Judicial. 

Ahora bien, las fuerzas de derecha no son nuevas en el mun-
do y tampoco en América Latina. Primero fue la derecha 
dictatorial (1964 a 1985); después, la derecha neoliberal 
(1985 al 2000), y ahora, las «nuevas» derechas, que surgen 
a partir del 2000 de la mano de Piñera (2010-2014 y 2018) 
en Chile; Federico Franco (2012-2013), Cartes (2013-2018) y 
Abdo Benítez (2019) en Paraguay; Macri (2015-2019) en Ar-
gentina; Temer (2016-2018) y Bolsonaro (2019) en Brasil; 
Morales (2016-2020) y Giammattei (2020) en Guatemala; 
Moreno (2017) en Ecuador; Duque (2018) en Colombia; 
Bukele (2019) en El Salvador; Lacalle Pou (2020) en Uruguay 
y el Gobierno de facto de Añez (2019) en Bolivia. A esta ter-
cera etapa y a este heterogéneo mapa nos vamos a referir.

1 Son conocidos los índices que miden el desprestigio que la 
democracia goza entre los ciudadanos. Sin embargo, esos mismo 
indicadores dan cuenta de que la democracia sigue siendo el 
régimen elegido para una convivencia común. No es casual 
entonces, que todas las dirigencias apelen a ella como fuente de 
legitimidad.

1 
 
PRESENTACIÓN
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2.1

Estas nuevas derechas, bajo una nueva composición social 
dada por el encuentro de nuevos y viejos actores (militares, 
burguesías locales, think tanks, intelectuales, partidos políti-
cos y religiosos viejos), se recrearon en una coyuntura histó-
rica específica tras la crisis del consenso neoliberal (en los 
inicios del siglo XXI) y accedieron predominantemente al po-
der tras el cierre del ciclo progresista-populista de América 
Latina. Durante este ciclo, las derechas latinoamericanas —
tanto las que permanecieron en la dirección de los Gobier-
nos como las que se encontraban en la oposición— debieron 
configurar sus estrategias de acción e intervención política 
en un contexto en el que los actores habían politizado los 
niveles de desigualdad existentes y habían logrado movilizar 
al electorado en función de este tópico.2 Además, se trataba 
de un escenario en el que el consenso ideológico se caracte-
rizaba por la apelación a la democracia como fuente de legi-
timidad del orden político de la región: de derecha a izquier-
da, todos los políticos ganaron elecciones y se legitimaron a 
partir del poder emanado del pueblo y encausado en las ur-
nas. Tan indiscutible es ese horizonte ideológico, que los gol-
pes de Estado de Haití, Honduras, Paraguay y Brasil se hicie-
ron en los «estrictos marcos legales» de la democracia. O 
bien en Bolivia, apelando a que la voluntad soberana había 
sido profanada en los comicios.

Ahora bien, no solo hay «nuevas» derechas recreadas en 
oposición a los Gobiernos de izquierda, sino «nuevas» dere-
chas en países donde las políticas neoconservadoras se han 
mantenido con relativa continuidad desde la implementa-
ción del neoliberalismo (Paraguay, Colombia, Honduras y 
Panamá, entre otros). En estos casos, las nuevas élites desa-
fiaron a los políticos «tradicionales» y utilizaron las formacio-
nes partidarias centenarias para desplazarlos; interpretaron 
el ejercicio político de la nueva época y se posicionaron en el 
electorado.

2 Más allá de las propuestas políticas para abordar la pobreza o la 
desigualdad, todas las formaciones o candidatos debieron sumarlo 
a sus discursos y plataformas, de ahí que se sugirió hablar de 
derechas con sensibilidad social.

Juan Pablo Luna y Cristóbal Rovira Kaltwasser (2014) ofrecen 
una tipología muy útil para ordenar el universo de análisis de 
las derechas: la derecha no electoral, la derecha electoral no 
partidaria (es decir, las expresiones políticas por fuera de los 
conglomerados partidarios tradicionales) y la derecha parti-
daria (partidos nuevos como el partido Propuesta Republica-
na de Argentina, o SUMA de Ecuador). Agregamos nosotros 
que existen, además, derechas que cooptan a los partidos 
tradicionales para resguardarlos de sus crisis, como ha sido 
claramente la experiencia de Horacio Cartes en Paraguay o la 
de Sebastián Piñera en Chile y, recientemente, la de Luis La-
calle Pou, que intenta aggiornar a la derecha uruguaya.

Por otro lado, es posible diferenciar dos tipos de derechas, 
aunque nunca tan puras, de la siguiente manera: las nacio-
nalistas conservadoras, representadas por Trump, Bolsonaro 
y Abdo Benítez, que llevan como ideario una vuelta al pasa-
do, y aquellas renovadoras y tecnocráticas, que hacen del 
neoliberalismo su práctica política: Piñera, Macri, Cartes, 
Duque. Las derechas nacionalistas conservadoras realizan 
una reivindicación de la comunidad nacional homogénea y 
apelan, como en el fascismo clásico, a encontrar un «enemi-
go nacional» al que culpar: inmigrantes, musulmanes, «iz-
quierdistas», «rojos» y minorías sexuales. Trump y Bolsona-
ro, siguiendo a Traverso (2018), pueden entenderse como 
«celebridades del posfascismo», es decir, líderes de la dere-
cha que movilizan masas operando en las redes sociales y la 
televisión. 

2.2

Como mencionamos, estas «nuevas» derechas afirman la 
democracia liberal en un sentido instrumental y defienden 
la totalización del mercado mediante un llamado a la recu-
peración del diálogo y las virtudes republicanas. En el extre-
mo, recurren a una ideología parlamentarista para generar 
un clima destituyente que puede desembocar en la apela-
ción a mecanismos democráticos que desconocen y vulne-
ran la voluntad soberana del electorado, so pretexto de 
garantizar la continuidad de esa misma democracia, sin 
hacer uso de la ruptura autoritaria ni de la violencia directa 
como nota distintiva. Las estrategias políticas predominan-
tes se nuclean en torno a la aparición en escena de sus re-
ferentes y a la representación de éstos como outsiders de la 

2 
 
¿QUÉ CARACTERÍSTICAS TIENEN  
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peachment contra Dilma Rousseff (2016) pudo concretarse a 
partir de la conformación de una clase política integrada por 
diputados provenientes del Partido Movimiento Democráti-
co Brasileño (PMDB), entre otros de igual o menor enverga-
dura, aun sin que pudiera probarse el «crimen de responsa-
bilidad» que lo justificara. La posterior convocatoria a 
elecciones y el triunfo del excapitán del Ejército Jair Bolsonar, 
se producen bajo los procesos judiciales promovidos contra 
miembros del Partido de los Trabajadores (PT) y, principal-
mente, contra Lula da Silva.

Respecto del Poder Judicial, este ha comenzado a ocupar un 
lugar destacado en la elaboración de las estrategias políticas 
de las nuevas derechas bajo la modalidad de lawfare5, doc-
trina regional que emplea los procesos judiciales para perse-
guir a políticos y funcionarios; los procesamientos de Lula da 
Silva, Cristina Fernández de Kirchner, Rafael Correa y Evo 
Morales han sido los más emblemáticos. El acercamiento a 
este poder permite evidenciar las lógicas internas del sistema 
judicial a partir de las experiencias de jueces, fiscales, aboga-
dos y periodistas y la conformación de una élite profesional 
o expertise legal que da cuenta del emparentamiento con las 
clases dominantes y, por lo tanto, la proximidad de los inte-
reses entre los detentadores del poder simbólico (jurídico) y 
los detentadores del poder temporal, político o económico. 
El vínculo entre las derechas y el Poder Judicial se expresó en 
la promoción de procesos judiciales contra políticos y funcio-
narios que formaron parte de los Gobiernos del ciclo progre-
sista-populista, siendo la corrupción uno de los puntos cen-
trales para las acusaciones. En Brasil, el Lava Jato (2014) 
constituye uno de los procesos judiciales de mayor impacto 
social, cuyo desenlace marca un punto de inflexión en la his-
toria política brasileña con la condena y el encarcelamiento 
de Lula da Silva. 

autoritarios son una constante del sistema político desde la 
independencia (1811) y a lo largo de una historia que incluye dos 
guerras internacionales: la Guerra de la Triple Alianza (1865-1870) 
y la Guerra del Chaco (1932-1935); ello, a pesar de la temprana 
aparición de ciertos elementos democráticos como las pretensiones 
universalizantes del derecho al sufragio (1870), los legendarios 
y duraderos partidos políticos (1887) e incluso el predominio de 
la élite política sobre la élite militar. El último gran período de 
inestabilidad se saldó con la larga dictadura de Alfredo Stroessner 
(1954-1989), que contó con el andamiaje institucional del Partido 
Colorado y el apoyo de las Fuerzas Armadas. El final del régimen 
se originó con el derrocamiento del dictador, ocurrido mediante un 
golpe de Estado encabezado por una facción de ese mismo partido 
y de las FF.AA. los días 2 y 3 de febrero de 1989.

5 Es un término acuñado por el general de la Fuerza Aérea de 
EUA Charles Dunlap Jr. en el 2001, que se entiende como el uso 
de la ley como arma de guerra bajo Gobiernos formalmente 
democráticos.

política (aunque generalmente no lo son)3, muchas veces 
como reacción frente a una clase dirigente fuertemente 
deslegitimada. Aun cuando los dirigentes sean políticos 
con una larga trayectoria, subrayan su condición de exter-
nalidad; afirman preocuparse por el Estado, al que entien-
den como un ideal de «lo público», y por el pueblo, al que 
consideran como la parte pura de la comunidad, pero se 
muestran contrarios a la política, a la que perciben como el 
lugar donde está lo «viejo»: política tradicional, ideología, 
electoralismo, partidocracia, corrupción y demagogia. La 
derecha sostiene encarnar una estricta renovación moral, 
una revolución cultural con las herramientas del mundo 
empresarial; de ahí que estos Gobiernos también pueden 
ser entendidos dentro de la categoría populismo de dere-
cha en la medida en que mantienen una estrategia «con 
políticas redistributivas ‘hacia arriba’, a lo que agregan un 
fuerte énfasis en la necesidad de mantener ciertas jerar-
quías sociales que consideran ‘naturales’ y una obsesión 
xenófoba por defender los límites de la comunidad política 
frente a factores designados como contaminantes de la pu-
reza del ‘verdadero pueblo’ »(Casullo, 2019).

2.3

Es posible observar una nueva institucionalidad entre las de-
rechas y el Estado. Las fuerzas de derecha, luego del ciclo 
progresista-populista, se reconstruyeron sobre las institucio-
nes de la democracia formal y crearon nuevas formas de 
vinculación, principalmente con el Poder Legislativo y el Po-
der Judicial, con el fin de consagrar un nuevo orden social y 
de convalidar y dotar de legitimidad sus estrategias políticas 
para acceder al Gobierno y al Estado. El Poder Legislativo ha 
tenido un rol fundante en los denominados «nuevos golpes 
de Estado del siglo XXI» («neogolpismo») caracterizados 
por una nueva modalidad de interrupción del orden demo-
crático en nombre de la democracia y sin la ruptura de la 
continuidad del régimen. El Poder Legislativo, tanto en Para-
guay como Brasil, se constituyó en el espacio institucional 
para la organización de las derechas y sus expresiones parti-
darias en oposición a los Gobiernos de Fernando Lugo y 
Dilma Rousseff. 

En Paraguay, las derechas representadas en el Poder Legisla-
tivo, principalmente en el ANR-Partido Colorado y en el Par-
tido Liberal Radical Auténtico (PLRA) —protagonistas desde 
1887 de un longevo bipartidismo—, fueron las que aproba-
ron el juicio político contra Fernando Lugo (2012), que se 
ejecutó de forma express vulnerando garantías constitucio-
nales elementales del Estado de derecho.4 En Brasil, el im-

3 Todos los presidentes de derechas que triunfaron en el escenario 
latinoamericano provenían de la arena política y, en su condición 
de empresarios, mantenían vínculos directos con ese mundo; no 
obstante, apelaron a la «ajenidad». El caso más paradigmático es 
el de Horacio Cartes, quien debió afiliarse al Partido Colorado para 
participar de las primarias. 

4 Los golpes de estado no son una novedad en la vida política 
paraguaya. La inestabilidad política y los largos períodos 
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pertos se han vuelto agentes poderosos y fortalecidos en el 
campo del saber y, por lo tanto, parte explícita de las estra-
tegias «no electorales» que despliegan las derechas «en la 
oposición» o «en el Gobierno». Los think tanks sustituyen los 
modelos ascendentes de formación de opinión y preferen-
cias por vía de su capacidad profesional para enmarcar pro-
blemas, desarrollar guiones argumentativos, asignar solucio-
nes y sugerir explicaciones claras y fáciles de comunicar. 

Los think tanks, de la mano de los grupos mediáticos y los 
productores culturales en general, han tenido un papel gra-
vitante en «plantar» agenda en temas tan sensibles como los 
derechos de las minorías, la problemática de género, la salud 
reproductiva, las reformas impositivas. En Paraguay y Brasil, 
además, es posible identificar la apelación a los imaginarios 
anticomunistas para activar representaciones políticas liga-
das a la Guerra Fría, en busca de despertar algún atisbo de 
legitimidad para justificar, incluso, acciones en contra de la 
constitucionalidad. Son además contrastables las campañas 
desplegadas en torno a la conflictividad rural y el Ejército del 
Pueblo Paraguayo (EPP).

Las industrias culturales, el periodismo y el sistema de me-
dios de comunicación, así como los llamados «intelectuales 
mediáticos», emergieron como actores sociopolíticos y usi-
nas insoslayables para la formación de la cultura política y 
actúan en la producción de las ideas y en su difusión en el 
gran público. Como portavoces de la sociedad civil, los in-
telectuales mediáticos adquieren renombre a costa del des-
prestigio de la clase política, cuestión que lleva a la situa-
ción paradojal en la que el debate político se apoya en la 
«inercia antipolítica» que favorece a la derecha. El «lideraz-
go moral» de los comunicadores se encuentra atravesado 
por la lógica espectacular; en este sentido, es relevante 
atender a la articulación entre el sistema de medios, las re-
des sociales y el mercado editorial en la construcción de 
voluntades y sentimientos políticos. Un marcado ejemplo 
de este cambio en la producción cultural lo representan los 
«intelectuales globales de la derechas» Nicolás Márquez y 
Agustín Laje, quienes, invitados por la Fundación Issos para 

estudio pormenorizado, ver Rocha, Camila (2017). O papel dos 
think tanks pró-mercado na difusão do neoliberalismo no Brasil. 
MILLCAYAC - Revista Digital de Ciencias Sociales, IV, 7. 
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Las nuevas derechas, a diferencia de los «nuevos Gobiernos 
de izquierda», apelan a un lenguaje pospolítico que propicia 
la disolución de la conflictividad social en términos clasistas 
y, en el discurso, pondera la defensa de una democracia dia-
lógica y de consensos. Dicha apelación discursiva, que con-
serva de todas maneras dirigentes de la política tradicional 
partidaria a la hora de viabilizar los proyectos políticos, elude 
la polarización confrontativa, rasgo netamente populista y 
presente en el ideario de muchas de las alternativas progre-
sistas; la política es reemplazada por la vana ilusión del final 
de las ideologías y la concepción de la «gestión de los asun-
tos sociales como algo técnico», como campo de expertos 
dedicados a resolver problemas, cuestiones y necesidades 
puntuales.6 De esta manera, es posible reivindicar el equipo 
gobernante como tecnocracia eficiente, como espacio colec-
tivo y horizontal que se enfrenta a los «liderazgos fuertes».

Como parte de esta reproducción de la ideología, estas nue-
vas derechas plantean una nueva relación con el conocimien-
to sobre la política y con las formas de producción de las re-
presentaciones sociales; en rigor, podemos pensar en unas 
derechas motorizadas por los medios de comunicación, las 
editoriales, las redes tecnocráticas y los think tanks, que a la 
vez transitan por redes sociales y generan circuitos cerrados 
de comunidades. Estas estrategias se despliegan en tres ám-
bitos: las instituciones estatales (especialmente en el nivel 
subnacional), la sociedad civil (en particular, los medios de 
comunicación y los think tanks o centros de pensamiento) y 
la formación de identidad (sea territorial o sectorial).

Todos los estudios indican que la cantidad de think tanks 
aumentó considerablemente en la región a partir del «giro 
progresista» y que éstos han logrado una mayor gravitación 
en el campo político7. En estas condiciones, las redes de ex-

6 Es notoria la convivencia de perfiles conservadores y modernizantes 
en las experiencias políticas concretas, más allá de lo que se quiere 
resaltar como novedad. Inclusive el PRO, que era una formación 
creada por «nuevos políticos» o empresarios que se lanzaban al 
altruismo del espacio público, terminó gobernando con senadores 
y representantes del peronismo y el radicalismo, y Mauricio Macri, 
en la fórmula presidencial del 2018, finalmente apeló a uno de los 
cuadros políticos más importante del kirchnerismo.

7 El financiamiento público para la investigación aplicada es inestable 
y fragmentado, siendo la consultoría el modo de transferencia de 
recursos más frecuente entre el Estado y los think tanks. Para un 
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la Libertad y el Desarrollo, presentaron su éxito editorial El 
libro negro de la nueva izquierda. Allí pregonan una mirada 
conservadora y de cercenamiento de los derechos y liberta-
des, especialmente en el campo de las elecciones sexuales 
y de género. También dieron una conferencia en el Partido 
Colorado, en la que el propio candidato colorado Mario 
Abdo Benítez declaró «que se sintió incómodo, pero que 
escuchar las ideas de personas que piensen diferente no 
significa que la comparta y atribuyó la propuesta de cam-
paña a la Iglesia católica».8 

Asimismo, el rol de las comunidades religiosas en la confor-
mación de las fuerzas de derecha tiene cada vez mayor gra-
vitación. El rol jugado por el pentecostalismo en la escena 
política regional y, particularmente, en el proceso de deses-
tabilización del Partido de los Trabajadores (PT) y la victoria 
obtenida por Jair Bolsonaro en Brasil en 2019, así como su 
peso en Paraguay, pondera la afinidad de intereses y valores 

8 https://www.hoy.com.py/nacionales/iglesia-pidio-a-anr-
que-haga-charla-donde-tildaron-de-feas-y-drogadictas-a

  http://www.nanduti.com.py/2018/03/15/marito-dice-se-
sintio-incomodo-la-conferencia-periodistas-argentinos/

de los representantes de este culto con los partidos de dere-
cha o con los partidos de masas que apoyan propuestas de 
derechas. El ministro de Educación del presidente Horacio 
Cartes, Enrique Riera, prometió quemar y prohibir los libros 
que hicieran referencia a la «ideología de género» y promo-
vió la capacitación de docentes en la Fundación Joven, ONG 
evangelista, que propone «restaurar la familia como núcleo 
fundamental de la sociedad paraguaya». Además, estableció 
convenios para que los pastores brinden charlas de educa-
ción sexual en las escuelas públicas y privadas. Mario Abdo 
Benítez, sucesor de Cartes, continuó con la misma línea en el 
Ministerio de Educación y sumó uno nuevo, el Ministerio de 
Obras Públicas y Comunicaciones. En su Gobierno es notorio 
el avance de los discursos «provida» y antiderechos, que pro-
mueven el odio hacia los movimientos feministas y las diver-
sidades sexuales, y dan lugar al replanteamiento de las inicia-
tivas legislativas en ámbitos como el de los derechos sexuales 
y reproductivos.

https://www.hoy.com.py/nacionales/iglesia-pidio-a-anr-que-haga-charla-donde-tildaron-de-feas-y-drogadictas-a
https://www.hoy.com.py/nacionales/iglesia-pidio-a-anr-que-haga-charla-donde-tildaron-de-feas-y-drogadictas-a
http://www.nanduti.com.py/2018/03/15/marito-dice-se-sintio-incomodo-la-conferencia-periodistas-argentinos/
http://www.nanduti.com.py/2018/03/15/marito-dice-se-sintio-incomodo-la-conferencia-periodistas-argentinos/
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Entre 2017 y 2019 hubo quince elecciones presidenciales. En 
2017 se votó en tres países (Ecuador, Chile y Honduras), en 
2018 en seis (Brasil, Colombia, Costa Rica, México, Paraguay 
y Venezuela) y en 2019 en otros seis (Argentina, Bolivia, El 
Salvador, Guatemala, Panamá y Uruguay). Recientemente se 
votó también en Bolivia, luego de la destitución de Evo, y en 
Chile un plebiscito a favor de una nueva Constitución que 
reemplace a la Carta Magna pinochetista. Según la hipótesis 
de Carlos Malamud (2020), en contra de lo inicialmente pre-
visto, en este trienio no se produjo el vaticinado «giro a la 
derecha» y lo ocurrido se trataría de un movimiento correc-
tor del previo «giro a la izquierda» de la primera década del 
siglo XXI». Pero claro está que la región que emergió́ de 
todo este proceso resultó no solo más fragmentada que en 
el pasado inmediato, sino también mucho más heterogénea: 
se puede afirmar que de las quince elecciones realizadas, en 
siete ganaron expresiones de izquierda o centro izquierda, 
mientras que en ocho lo hicieron candidatos de derecha o de 
centro derecha.9 

En efecto, el legado neoliberal y la persistencia de sociedades 
fragmentadas y excluyentes en las que se recrea un significa-
tivo proceso de individuación constituyen desafíos que aún 
continúan vigentes para el bloque de izquierda. Si bien se ha 
avanzado enormemente en el plano de la disputa simbóli-
co-cultural, como la resignificación del lenguaje y de las 
prácticas políticas, el legado neoliberal no se ha desarticula-
do. Las políticas antineoliberales no han podido contrarrestar 
un fenómeno cultural y social de escala planetaria que ho-
mogeniza formas de habitar, consumir y experimentar el 
mundo actual. Parte de este proceso de globalización pre-
sente ha permitido consolidar caudales electorales, pero to-
dos los votantes ahora son más volátiles y menos fieles a las 
identidades partidarias. Existe un «electorado del siglo XXI» 

9 El autor propone la siguiente clasificación: un presidente de 
izquierda autoritaria (Nicolás Maduro, Venezuela), tres de izquierda 
(Andrés Manuel López Obrador, México; Alberto Fernández, 
Argentina, y Luis Arce, Bolivia), tres de centroizquierda (Carlos 
Alvarado, Costa Rica; Nito Cortizo, Panamá, y Lenín Moreno, 
Ecuador), tres de centroderecha (Nayib Bukele, El Salvador; 
Sebastián Piñera, Chile, y Luis Lacalle Pou, Uruguay), cuatro 
de derecha (Alejandro Giammattei, Guatemala; Juan Orlando 
Hernández, Honduras; Iván Duque, Colombia, y Mario Abdo 
Benítez, Paraguay) y uno de extrema derecha (Jair Bolsonaro, 
Brasil). 

que reviste novedades. Así, las encuestas de opinión no «fa-
llan» sólo por su casuística, sino también porque los votantes 
deciden su voto minutos antes del acto electoral. Entonces, 
lo primero a tener en cuenta es la heterogeneidad y la vola-
tilidad del voto, aun cuando los partidos conserven, como en 
Paraguay, cierto arraigo identitario.10 

Hay también transformaciones profundas del capitalismo 
que, al modificar las formas de producir, también afectan a 
las formas del sentir. En Paraguay, la nueva matriz del agro-
negocio ha generado un país con una estructura social más 
compleja:11 debido a la exclusión del acceso a la tierra a los 
campesinos —a menudo por la vía de la violencia—, ha 
dejado de ser un país con población mayoritariamente rural 
y han subido los índices de migración de la población rural 
hacia las ciudades. No es casual entonces que Lugo, el can-
didato de centroizquierda que en 2008 derrotó al Partido 
Colorado tras 60 años en el poder, recogiera el mayor cau-
dal de votos en las zonas urbanas y que Horacio Cartes no 
hable guaraní. Así, y lejos de la imagen de una ruralidad 
arcaica, el espacio rural paraguayo ha sido impactado por 
las comunicaciones y el acceso a flujos de información, lo 
cual ha generado nuevas subculturas que adquieren una 
altísima complejidad, en tanto articulan de manera novedo-
sa aspectos tradicionales con nuevos elementos de la mo-
dernidad dependiente. En Paraguay, como se sabe, el voto 
rural tiene cada vez menos peso; el departamento Central 
registra aproximadamente un cuarto de los votos en cada 
elección y, junto con la capital, representan cerca del 40 % 
del total de los votos registrados en las últimas tres eleccio-
nes presidenciales.

10 Los longevos partidos políticos paraguayos fueron protagonistas 
centrales de la vida política. Hasta el triunfo de Fernando Lugo, 
todos los presidentes pertenecían al Partido Colorado o al Partido 
Liberal. 

11 Luego de varios ensayos económicos fracasados, Paraguay 
comenzó a atravesar una transformación radical de su 
matriz productiva. Esta transformación tiene sus bases en el 
fortalecimiento de una economía de enclave vinculada a la 
exportación de energía eléctrica, soja, carne vacuna y pieles. En 
términos históricos, a partir de la mitad de los años 1990 y bajo la 
presidencia del entonces empresario Juan Carlos Wasmosy (1993-
1998), cobró impulso expansionista la soja, que adquiere nuevas 
características a partir de 1999 con el ingreso de las semillas 
transgénicas, preludio para la consolidación del agronegocio.

4 
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También los cambios generales por los que atraviesa la re-
presentación política clásica en los contextos de globaliza-
ción involucraron con fuerza a los partidos políticos y al or-
den político local. Este proceso se hizo aún más visible a 
partir de la coyuntura específica de marzo de 1999, que 
abrió paso a un nuevo contexto político de debilitamiento 
electoral del Partido Colorado y, casi una década más tarde, 
habilitó el triunfo de Fernando Lugo12. Así, todos los resulta-
dos electorales hasta la fecha indican que los partidos tradi-
cionales empezaron a dejar espacios cada vez más amplios 
a nuevas expresiones políticas, que se distinguieron ante 
todo por programas vinculados a la imagen personal de al-
gún candidato. El dato distintivo, entonces, es la abrupta 
desafiliación de los ciudadanos de las identidades partida-
rias. Esto no sólo se manifiesta en el descenso constante de 
la participación electoral, sino también en un fenómeno 
muy llamativo para el Paraguay partidocrático: el altísimo 
porcentaje de electores, en su mayoría jóvenes, que ya no 
cuentan con afiliación a los partidos políticos. Pero además, 
son tanto el sector etario (entre 18 y 25 años) con mayor 
probabilidad de no participar como de cambiar sustancial-
mente la dirección de su voto de elección a elección (Cabello 
y Vazquez, 2016). La debilidad de las identidades también es 
verificable en otros comportamientos electorales: los votos 
en blanco o nulos pasaron de representar el 3,5 % del total 
de los votos en el año 2008 a ser el 5,5 % en el año 2013. 
Como parte de este mismo fenómeno, en las últimas dos 
elecciones presidenciales, los no afiliados y los menores de 
30 años tuvieron una mayor participación, siendo incluso las 
mujeres las que más se movilizaron. Como se sabe, estos 
cambios también han afectado el funcionamiento de la bu-
rocracia partidaria, que ya no tiene la capacidad de coercio-
nar a su electorado y deja espacios cada vez mayores a los 
outsiders. O, en sentido estricto, busca outsiders para so-
brevivir como partido. Y aún cuando la estrategia de la sali-
da de la derecha tecnocrática haya sido reemplazada por el 
mejor candidato de identidad colorada, la elección presi-
dencial resultó la más ajustada de todo el periodo colorado, 
con apenas 3,7 puntos de ventaja. 

Si miramos con atención el llamativo crecimiento de las for-
maciones partidarias de izquierda e independientes, vemos 
que, como venimos sosteniendo, ya no es monopolio de los 
partidos tradicionales la representación política. En un lúcido 
trabajo, Ignacio González Bozzolasco y Fernando Martínez 
Escobar (2019) han demostrado de manera contundente es-
te movimiento político-ideológico del cual queremos dar 
cuenta. Tímidamente en el 2003 y más decididamente en 

12 El triunfo de Lugo en 2008 y la salida del Partido Colorado del 
Gobierno se inscriben en la caída tendencial de los candidatos 
presidenciales de ese partido desde 1992. En rigor, diferentes 
facciones y líneas internas del Partido Colorado ensayaron 
soluciones a la crisis desatada por la caída de Stroessner para 
mantener al coloradismo en el poder; la más consolidada de esas 
tendencias fue la ruptura partidaria que encabezó Lino Oviedo, que 
conformó la Unión Nacional de Ciudadanos Éticos. Probablemente 
por su origen militar, Oviedo fue el único de los políticos colorados 
(aunque en este caso disidente) que pudo mantener su liderazgo 
hasta su muerte, ocurrida en un accidente aéreo en 2013.

2008, muchas organizaciones de la izquierda paraguaya se 
fueron volcando a la arena electoral, y los números obteni-
dos en el período comprendido entre 1989 y 2018 indican su 
sostenido crecimiento a lo largo de la última década y media 
(ver gráfico 1).

Por todo lo dicho, el triunfo —en votos y en extensión terri-
torial— del empresario Horacio Cartes en las elecciones pre-
sidenciales de abril de 2013 exige pensar el acceso al poder, 
antes que de los colorados, de una nueva burguesía (o la 
vieja, pero amoldada a los nuevos tiempos) que, como en 
otros países de América Latina, prueba suerte en el escenario 
electoral. Lo que gobierna entonces es menos la representa-
ción que tenemos del Partido Colorado que una nueva con-
figuración social de las derechas locales.

El coloradismo, en plena crisis, fue así «alquilado» a un em-
presario cuyo eslogan era no haber participado nunca en 
política. Al igual que Alfredo Stroessner (1954-1989), Cartes 
se afilió apenas un año antes de alcanzar la presidencia. Su 
figura representa el acceso directo de la burguesía al poder, 
pero además significa la legitimidad de un orden burgués 
exitoso frente al fracaso del orden reformista que el luguis-
mo había propuesto. 

Su postura supuestamente «postideológica» y el lustre de 
empresario exitoso activaron imaginarios que tuvieron efec-
tos movilizadores ante un electorado compuesto por estra-
tos sociales e ideológicos contradictorios: la mayoría de los 
votantes comenzó a autodefinirse «independiente». «Yo era 
colorado pero voté a los liberales» o «Yo soy independiente 
y voté a Cartes» son expresiones comunes de esta etapa, 
registradas también en los estudios estadísticos menciona-
dos. Hoy sabemos que un mismo partido puede tener votan-
tes con distintos perfiles, es más, si quiere obtener mayorías 
que le permitan transformar su programa electoral en políti-
cas y leyes tangibles, en una sociedad con opiniones e ideo-
logías dispares, debe ser capaz de aglutinar a votantes de 
diferentes sensibilidades políticas.

De este fenómeno no escapa tampoco Mario Abdo Benítez, 
que intenta dar una batalla contra la tecnocracia cartista ex-
tranjerizante apelando a una supuesta identidad sin encar-
naduras sociales, sin sujetos, sin partido. Diseña una estrate-
gia que busca traer a los exiliados colorados, a sus élites y a 
sus burocracias; con la intención de unificar el Partido Colo-
rado, mantiene un discurso sobre el pasado en el que retoma 
elementos nacionalistas conservadores (como a su turno lo 
hace Bolsonaro), siempre atractivos en momentos de indivi-
dualización y crisis, y postula la vuelta a la «nación grande» 
(como Trump). Sin embargo, esta estrategia no hace más 
que demostrar la inviabilidad de su proyecto político y evi-
denciar la crisis de la cual no logra salir el ANR desde por lo 
menos el 2008: su propio partido se encuentra fragmentado 
tanto en la Cámara de Senadores como en la de Diputados 
entre los legisladores de diversas facciones.

En síntesis, dos proyectos de derechas están en pugna en el 
partido y ninguno de ellos ha logrado consolidarse como 
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hegemónico ni revertir la crisis partidaria, que, a su vez, es 
una crisis del funcionamiento de todo el sistema político de-
mocrático. 

En 2020, el COVID-19 alteró dramáticamente las agendas 
políticas y puso al capitalismo en una nueva fase de crisis. El 
«no saber» es la episteme que sintetiza la época. Pero como 
las crisis son oportunidades, lo que no podemos abandonar 
son los temas que nos interpelan por nuevos horizontes, a 
saber:

a) El diseño de estrategias políticas para convocar secto-
res urbanos concentrados geográficamente es una es-
trategia crucial, ya que los estudios demuestran que 
estos sectores son los responsables de alterar los resul-
tados electorales.

b) El corrimiento de la frontera agrícola y los actuales pro-
cesos de producción capitalista generaron nuevos ac-
tores sociales, quienes, más despojados de las identi-
dades partidarias, gozan de grados de autonomía 
mayor en las elecciones políticas y electorales. Como 
parte de un fenómeno global, también en Paraguay, 
los jóvenes y las mujeres constituyen la población más 
predispuesta a la hora de apoyar propuestas de cam-
bio y a la hora de modificar su voto. Los hombres con 
más de 50 años suelen ser los más conservadores en 
las elecciones electorales. 

c) Los electores, cada vez más informados, están predis-
puestos a ser sensibilizados o conmovidos por lideraz-
gos comunicacionales que, alimentados por produc-
ción intelectual, luego transitan por canales de TV, 
diarios y redes sociales. La izquierda también debería 
convocar a comunicadores sociales que generen una 
traducibilidad en formatos de amplia inserción social 
(radio, TV, editoriales, redes sociales).

d) Es indispensable la elaboración de una agenda amplia 
de derechos individuales que no se asocie a disputas 
ideológicas o religiosas. Como parte del proceso de 
individualización, que venimos describiendo, los suje-
tos pueden portar confesiones religiosas y apoyar el 
aborto. O los Estado pueden garantizar derechos, sin 
entran en conflicto con las iglesias. 

e) Como los electores han ganado autonomía con res-
pecto a los partidos (también los candidatos), las alian-
zas electorales podrían ser una estrategia convincente 
para ampliar las bases electorales.

f) Debería pensarse una agenda política con entramados 
regionales (latinoamericanos y europeos) que habilita-
ra a cuestionar la identidad nacionalista y el «mito» de 
la isla.

 

Gráfico 1
Votos al Senado 1989 -2018
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tigación en Ciencias Sociales y doctora en Ciencias Sociales 
por la Universidad de Buenos Aires. Investigadora por el 
Consejo Nacional de Ciencia y Técnica (CONICET) con sede 
en el IEALC.

ACERCA DE LA AUTORA



A fines de 2020, con la preocupación 
por el ascenso de nuevas y desafiantes 
experiencias conservadoras y de dere-
cha en la región y el trasfondo de un 
escenario mundial caracterizado por 
desafíos múltiples a la política como 
herramienta de transformación, la Red 
desarrolló una iniciativa para comenzar 
a identificar y analizar este fenómeno. 
Estos documentos que se presentan 
son la primera parte de un proceso 
posible gracias al apoyo y el involucra-
miento del proyecto «Toma Partido» 
de la FES en América Latina y el Caribe. 

Se trata de insumos informados y 
reflexivos breves para estimular un 
debate más amplio, y fueron estruc-
turados para intentar identificar dife-
rentes preguntas. ¿Cómo son las nue-
vas derechas y cuáles son los puntos 
de diferencia y contacto con las «viejas 
derechas»? ¿Cuáles son los ejemplos 
regionales o internacionales que las 
inspiran? ¿Qué desafíos plantean a la 
izquierda y el progresismo? ¿Qué pasa 
con la nueva derecha en Paraguay?

El proceso que se inició con estos apor-
tes está en desarrollo, comprenderá 
intercambios y diálogos con diferen-
tes actores de la región y aspiramos a 
que, más adelante, fecunde también 
reflexiones con otras regiones para 
aportar a la práctica política transfor-
madora hacia sociedades más justas 
e igualitarias. Los documentos no son 
insumos académicos ni análisis exhaus-
tivos de la situación en cada país. Tam-
poco representan necesariamente los 
puntos de vista de las fundaciones que 
integran la Red ni de la FES en América 
Latina y el Caribe.

DERECHAS: ACERCAMIENTOS CONCEPTUALES,  
ENTRE LO «VIEJO» Y LO «NUEVO»

El progresismo y la izquierda ante la nueva derecha:  
claves para la región

Para más información: fes-uruguay.org | fesur@fesur.org.uy
t @fesuruguay l fes_uruguay f fes Uruguay
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